
Un Pan, un Cuerpo ¿Dónde, en nuestra 
vida cristiana, encontramos a Jesús el 
Señor con más frecuencia y al más 
profundo nivel? ¿Acaso no es en la 
eucaristía de cada domingo (o de cada 
día), donde él se convierte para  
nosotros en alimento y bebida? 
¿Acaso no es éste el centro de toda 
nuestra vida cristiana? Nuestra fe nos 
dice:  
-Aquí está el Señor; aquí se nos da a sí 
mismo, en su cuerpo, alma y  
divinidad.  
-Aquí él nos enseña a darnos a  
nosotros mismos, unos a otros.  
- Demos, pues, gracias a Jesús que 
está siempre aquí con nosotros.


